El recorrido cartográfico De la Terra Australis a la Antártida 

invita a navegar por distintas representaciones territoriales que 
construyeron los europeos durante el proceso de descubrimiento 
y exploración del hemisferio sur. En este periplo se ponen de relieve 
A los intereses políticos y económicos que desde el siglo XVI, y hasta 
p mediados del XIX, activaron los proyectos de apropiación o control 
territorial y que implicaron una re-elaboración de la imagen del 
mundo y una re-presentación de sus confines. 
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PRÓLOGO 


MARÍA TERESA LUIZ 
Ushuaia, 15 de octubre de 2017 


l estudio de los mapas abre diferentes niveles de lectura y la inter- 

pretación resulta de la difícil comprensión de lo evidente, ope- 

ración condicionada por los significados que permite construir el 
análisis considerando los contextos en los que operan los mapas, los 
actores que los producen y las sociedades que los usan. 

Como dispositivos visuales y textuales, los mapas posibilitan inda- 
gar sobre el complejo entramado de datos geográficos, contenidos del 
imaginario, sistemas de pensamiento y andamiajes conceptuales desde 
los que se representa el mundo. Asimismo, constituyen repositorios de 
indicios que, interrogados desde categorías pertinentes, permiten acce- 
der a los propósitos e intencionalidades de sus autores y/o promotores. 

Aunque el mapa no es el territorio, es condición y resultado de su 
construcción, herramienta clave de un proceso que articula una dimen- 
sión material ligada a la esfera político-económica y otra simbólico- 
cultural. En este sentido, resulta una fuente privilegiada para com- 
prender las dinámicas socio-espaciales, las relaciones entre espacio y 
poder, la formación de imaginarios e identidades territoriales. 

Através de una metodología ensayada en el diálogo entre teoría car- 
tográfica, estudios de historia de la cartografía y fuentes documentales, 
la obra presenta una propuesta interpretativa que busca no solo descu- 
brir lo que está oculto en los mapas —elaciones de poder, presupuestos 
políticos eideológicos—, sino hacer visible y significativo lo evidente. 


El corpus de imágenes cartográficas seleccionado invita a un 
recorrido por distintas representaciones del espacio construidas 
durante el proceso de descubrimiento y exploración del hemisferio 
sur. El objetivo es mostrar las diferentes formas en que Europa fue 
re-elaborando la imagen del mundo y representando sus confines. 
Asimismo, se iluminan los intereses políticos y económicos que 
desde el siglo XVI dinamizaron empresas comerciales y proyectos 
de apropiación o control territorial. 

En el proceso de producción de la cartografía del mundo, la 
creencia en la necesidad de un gran continente austral que equi- 
libraba las masas terrestres del hemisferio norte no solo condi- 
cionó las interpretaciones del espacio, sino que gravitó en los pla- 
nes de expansión de los Estados europeos. La hipótesis encontró 
un primer anclaje empírico en la costa meridional del Estrecho 
de Magallanes y Tierra del Fuego fue representada durante más 
de un siglo integrada o vinculada a la supuesta Terra Australis. El 
conocimiento del carácter insular del extremo sur americano no 
debilitó las expectativas de otro mundo posible; la exploración se 
orientó hacia otras regiones del Pacífico y la búsqueda de nue- 
vas evidencias no se detuvo hasta bien avanzado el siglo XVIII, 
cuando finalmente se comprobó la inexistencia de tierras habita- 
das o habitables más allá del círculo antártico. 


En el proceso de descubrimiento de la Antártida, durante el siglo 
XIX, la cartografía continúa vinculando el extremo meridional de 
América a las tierras polares. En el contexto de un renovado inte- 
rés por el control de los pasos de navegación interoceánicos y el 
aprovechamiento de los abundantes recursos marítimos, los mapas 
identifican una región atlántica austral que comprende Patagonia 
meridional, Tierra del Fuego, el archipiélago de Malvinas, las islas 
subantárticas y las costas de la Península Antártica. 

Con la publicación de esta obra, complementaria de la muestra 
de cartografía “De la Terra Australis a la Antártida” organizada 
por la Universidad Nacional de Tierra del Fuego y el Museo del Fin 
del Mundo en octubre de 2013, se concreta el propósito del autor de 
dar la más amplia difusión a los resultados de un estudio de cartogra- 
fía histórica que aborda los procesos de construcción territorial de 
Patagonia meridional, Tierra del Fuego y Antártida. La divulgación 
científica formó parte de los objetivos de la investigación desarro- 
lada en distintos proyectos que abordan la génesis territorial, las for- 
mas de producción del conocimiento geográfico y de valorización, 
significación y apropiación del espacio austral.' Estas aproximacio- 
nes han demostrado la permanencia de ideas, conceptos y creencias 
que modelan las representaciones espaciales, devienen tópicos del 
imaginario regional y configuran la identidad de nuestro territorio. 


¡“Representaciones del espacio patagónico-fueguino en 
la cartografía histórica. La construcción de la identidad 
territorial del extremo sur de América en el discurso 
cartográfico de los siglos XVI, XVI y XVII”. UNPSJB- 
UNTDF (2010-2014) y “De la “tierra de nadie' a la 
frontera austral de la República. La identidad territorial 
de Tierra del Fuego y el Atlántico Sur en el discurso car- 
tográfico. Siglos XIX y XX”. UNTDF (en curso). 


OTROS 


MUNDOS 


¿Qué vale el espacio que media entre las costas más apartadas de España y las Indias? 
Navegación de poquísimos días si hincha las velas buen viento. 


Lucio Anneo Séneca, siglo 1 d. C. Cuestiones naturales. Libro primero. 


era plana o esférica, aunque hacia los siglos XII y XIII la mayoría 
de los eruditos influyentes aceptaban la concepción de un globo 
terrestre. Sin embargo, el centro del debate fue la habitabilidad de las 
otras tierras templadas y la naturaleza de los seres que las habitaban. 
El debate se basaba en las interpretaciones de la teoría de Macro- 
bio, quien aceptaba la existencia de cuatro continentes y cinco zonas 
climáticas, afirmando que las tierras del hemisferio sur estaban 
habitadas, pero que no se conocían debido a la imposibilidad de 
atravesar la zona tórrida, ardiente e inhabitable. 


[) urante la Edad Media continuó la controversia sobre si la Tierra 


Su concepción fue desarrollada en distintos mapas por erudi- 
tos de la Iglesia católica. Algunos de ellos aceptaban la esfericidad 
terrestre y la existencia de tierras australes, pero no aceptaban que 
estuvieran habitadas por una raza humana porque eso se oponía a 
la doctrina cristiana. 

Se creía que si los habitantes de la inaccesible zona templada aus- 
tral hubiesen estado aislados, no hubieran podido recibir la palabra 
de Cristo ni ser salvados. 

Otros, en cambio, sostenían la posibilidad de que las otras tres 
masas de tierra templadas estuvieran habitadas por razas de hombres. 
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Lambertus de Sancto Audomaro, Liber Floridus. 
LAMBERT, 1250. Bibliothéque nationale de France. 


El Liber floridus (Libro de las flores) incluye dos mapamundis con el este 
en la parte superior. Representan el ecúmene en el hemisferio norte y un 
continente en el hemisferio sur. En el mapa de la izquierda, una inscrip- 
ción sobre el continente austral explica que los hijos de Adán no lo cono- 
cen debido al mar ecuatorial y al excesivo calor, que está habitado por 
una raza de antípodas distinta de los hombres, que tiene invierno cuando 
es verano en el ecúmene y que en él no se ven las estrellas del norte. El 
hemisferio opuesto se representa mediante dos continentes o “tierra-isla”. 
La primera, ubicada en el margen occidental del mapa, “Nuestras Antípo- 
das”, también habitada, es opuesta al ecúmene en el otro lado del mundo. 
La segunda, “Paraíso”, ubicada al noreste, sería opuesta al continente aus- 
tral. En el mapa de la derecha se observa la concepción especular de las 
zonas climáticas y las condiciones de habitabilidad. 
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Macrobius Ambrosius Theodosius, Commentarii in somnium 
Scipionis. MACROBIO, 820 d. C. Bibliotheque nationale de France. 


Macrobio (siglo V d. C.) retoma las concepciones de Crates y Aristóteles 
para elaborar un mapa que permitiera comprender los flujos oceánicos, 
la distribución de los mares y la relación del mundo conocido con los 
desconocidos. Además, describía los efectos de las zonas climáticas en 
diferentes partes del mundo; así, las zonas frías y tórridas se consideran 
inhabitables y solo las templadas habitables. 
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Vetus orbisterrae pictura. Nova orbisterrae pictura. 
MELA. John Carter Brown Library at Brown University. 


El geógrafo romano, de origen español, Pomponio Mela, siglo I, desarrolló 
su obra en el momento del apogeo de la influencia griega sobre Roma. En su 
“Chorographia” mantuvo los conceptos helenísticos de los mundos, simila- 
res alos propuestos por Crates y Aristóteles. 

Durante el siglo VI a. C. se debate en Grecia acerca de la forma de la Tierra. 
La discusión giraba sobre dos posiciones: Tierra plana o esférica. La esferici- 
dad del planeta propuesta por los pitagóricos será demostrada por Aristóteles 
un siglo más tarde. Aceptada esta idea, la cuestión a resolver era la distribu- 
ción de los continentes y los mares en la superficie terrestre. Si el mundo habi- 
tado y conocido —ecúmene— solo ocupaba un cuadrante de la esfera terrestre, 
se presentaba un desequilibrio contrario al sentido griego de la simetría. Se 
desarrolla entonces una concepción hemisférica especular que permitía plan- 
tear la hipótesis de una masa terrestre en el hemisferio sur equivalente a la 
que conformaba el ecúmene en el hemisferio norte. Aristóteles, siglo IV a. C. 
concibe un globo terráqueo con dos hemisferios separados por el ecuador, con 
una división zonal en bandas climáticas simétricas en cada uno. 

De este modo, se equilibraba la esfera y se planteaba que las zonas tem- 
pladas de ambos hemisferios eran habitables, mientras que las zonas tropi- 
cales y frías se consideraban inhabitables, una debido al calor y otra, al frío. 
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Erdapfel. BEHAIM, 1492. 
David Rumsey Map Collection, www.davidrumsey.com. 


Una de las teorías discutidas en el debate acerca de la distribución de las tie- 
rras y mares en la superficie terrestre en las décadas previas al viaje de Colon 
planteaba, conforme con Ptolomeo, una esfera de menor circunferencia 
que la real con un único continente en el hemisferio norte, el ecúmene. De 
acuerdo con ella, en 1474, el florentino Toscanelli propone al rey de Portu- 
gal navegar por el oeste a las Indias, una ruta más corta que la de África. En 
1485, Colón realiza una propuesta similar que es rechazada por la unta 
de los Matemáticos” de Portugal, de la que formaba parte Martin Behaim, 
un aristócrata alemán, comerciante y cosmógrafo. En 1492, Behaim con- 
cluye un globo con el fin de demostrar la factibilidad de la posible ruta a 
China por el oeste. La propuesta presentada al emperador Maximiliano fue 
rechazada. Behaim plantea un ecúmene extenso y un reducido mar entre las 
costas de Portugal y China en el que los archipiélagos conocidos de Azores 
y Canarias como los supuestos de Zipango Japón), Antillas y Brasil pueden 
ser bases para el viaje oceánico. En el hemisferio sur se representan islas 
que pueden considerarse un remanente de la Terra Australis de Ptolomeo y 
una leyenda hace referencia a los Antípodas, manteniendo la posibilidad de 
la existencia de otras tierras habitadas. 
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esde mediados del siglo XV y principios del XVI las expansio- 
nes marítimas portuguesas y españolas tienen el objetivo de 
incrementar el comercio con Oriente. La búsqueda de nuevas 
rutas hacia las Indias posibilitó descubrimientos que ampliaron el 
mundo conocido por los europeos. La circunnavegación de África 
y el hallazgo de las islas del Caribe abrieron un debate acerca de la 
forma y naturaleza de las nuevas tierras. 
La concepción cartográfica de Ptolomeo (siglo 11 d. C.) —un planeta 
esférico con una malla de paralelos y meridianos— constituyó un 


sistema de referencias sobre el que se registraron e interpretaron los 
datos de las exploraciones marítimas de españoles y portugueses. 

Las nuevas islas y tierras atlánticas se constituyeron en el cen- 
tro de un fuerte debate. Algunos, como Colón, afirmaban que eran 
parte de Asia; otros, como Vespucio, sostenían que la isla austral 
(Sudamérica) era una masa de tierra separada de Asia y que podía 
estar unida o separada de otras tierras al sur. 

Unos pocos suponían que formaban un arco continuo desde el 
Ártico hasta un desconocido continente austral. 
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Universalis cosmographia secundum Ptholomaei traditionem 
et Americi Vespucii alioru[m/que lustrationes. 
WALDSEEMULLER, 1507. The Library of Congress. 


En el mapamundi que acompañó la obra Cosmographiae introductio 
(1507), el cosmógrafo Martín Waldseemúller expresa cartográficamente la 
concepción de Américo Vespucio, resultado de su tercer viaje, en 1501/02. 
América, hasta entonces desconocida para los europeos, se representa 
como un continente separado, un Nuevo Mundo o cuarto continente que 
separaba el Océano Atlántico del Pacífico. El mapamundi muestra la expan- 
sión del conocimiento geográfico europeo, ampliando las tierras conocidas 
más allá de los 40* de latitud sur. El mapa representa las tres partes o conti- 
nentes del ecúmene clásico como una única masa terrestre y las nuevas tie- 
rras descubiertas en el Atlántico como islas. La mayor de estas islas (actual 
América del Sur) es identificada como América en honor a quien considera 
su descubridor, Américo Vespucio. La abrupta interrupción en el borde del 
mapa, al tiempo que plantea el desconocimiento de la esfera terrestre más 
al sur, es también una forma cartográfica de evitar el debate acerca de su 
extensión latitudinal, la existencia de un paso o estrecho. 

Las costas patagónicas son delineadas hasta los 42” lat. sur, señalando 
con una bandera portuguesa el punto más austral alcanzado por Vespucio. 
Las islas australes, algunas cortadas por el borde del mapa, posiblemente 
sean un resabio de la Terra Incógnita de Ptolomeo (edición 14.82). La afir- 
mación de Waldseemiiller sobre la existencia de las antípodas, de tierras 
habitadas en la zona templada austral, podría considerarse un antecedente 
en el proceso de ecumenización del hemisferio sur y en la construcción de 
la representación territorial de las tierras australes. 
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Figura e scrittura in somma di tutto lo habitato. 
ROSELLI, 1532. Bibliotheque nationale de France. 


Representa el mundo siguiendo a Ptolomeo y ubica los descubrimientos del 
cuarto viaje de Colón (1502/03) en la costa del sudeste asiático, sosteniendo 
que las tierras eislas atlánticas eran parte del ecúmene clásico. En el hemisferio 
austral muestra dos grandes islas: Terras crucis sive Mundus Novus (la actual 
Sudamérica), tal como la postulaba Vespucio, y Antarticus, al sur de África, 
por debajo de los 50%, donde ubica algunas ciudades por encima del círculo 
antártico, adhiriendo a la suposición de la habitabilidad en la zona templada. 
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De geometriae principiis ad sphaerae astronomicae noticiam 
neces sariis. caput primum. GLAREANUS, 1513. 
John Carter Brown Library at Brown University. 


En este mapa —una de las primeras proyecciones polares— se propone un 
hemisferio sur oceánico cuyo límite conocido se extiende hasta los 50% 
lat. sur, alcanzado por la expedición de Vespucio en 1502. El Nuevo 
Mundo, Amerige, presenta una configuración insular con un paso al 
Oceanus Indicus Orientalis, actual Océano Pacífico, que está delimitado 
entre un hipotético litoral americano y las costas de las Indias y ocupado 
por numerosas islas supuestas. 
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Westlichen hemispháre. 
SCHÓNER, 1520. Bayerische Staatsbibliothek. 


El matemático germano Johannes Schóner realiza dos globos, 1515 y 
1520, con una configuración similar. El continente americano se representa 
como dos grandes islas separadas de Asia y señala tres pasos posibles hacia 
Oriente. Uno en el norte, un istmo en el centro entre la isla norte y sur y el 
tercero es un estrecho que permite la comunicación del Oceanus Occidentis 
con el Oceanus Orientalis Indicus. Su costa norte es el extremo de la triangu- 
lar isla del sur, y la meridional es parte de un continente en forma de anillo 
ubicado en la zona templada austral, llamada Brasilia Regio. 

Su representación, justificada en su texto Luculentissima, proviene de 
un confuso informe de los banqueros Fugger sobre una expedición portu- 
guesa no oficial de 1513. 


du 


linterés geográfico no solo fue especulativo o filosófico, sino 

que además ciertas motivaciones políticas y económicas 

impulsaron las costosas expediciones. España, Portugal, 
Francia e Inglaterra buscaron primero un paso a Oriente por el 
norte y centro del obstáculo que constituía el Nuevo Mundo, 
América. Tras los fracasos, la exploración se dirigió hacia el 
hemisferio sur. Aunque resultaba una ruta más larga e incierta 
luego del viaje de Solís (1516), se presentaba como viable. Poco 
después, y en consonancia con las políticas imperiales espa- 
ñolas, parte la expedición de Magallanes con el objetivo de 
encontrar una ruta segura a lasislas de las Especias que no estu- 
viera en poder de Portugal. A fines de 1520, hallan el Estrecho 
deseado, llamado de los Patagones. 


Este paso, además de abrir una ruta comercial hacia Oriente, 
ofrecía con las tierras avistadas hacia el sur —Tierra del Fuego— 
una evidencia empírica que revitalizaba el debate sobre la exis- 
tencia de un gran continente austral. Estas tierras, las más aus- 
trales conocidas por los europeos, fueron representadas en la 
cartografía del siglo XVI como una isla o como parte del conti- 
nente llamado Terra Australis Incógnita. 

Otros avistamientos de tierras al sur de las Islas Molucas, un 
área codiciada por su producción de especias, ofrecieron datos 
que también alimentaron la hipótesis de un enorme continente 
austral: la costa del norte de Nueva Guinea, por navegantes espa- 
ñoles (1526), y una extensa costa denominada Java la Grande, por 
la expedición francesa de Parmentier (1529). 
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Streto patagónico. 
PIGAFETTA, 1522. Museo del Fin del Mundo. 


Al regreso de la expedición, Pigafetta, secretario de Magallanes, publicó un libro 
que contenía varios mapas. Tanto la descripción de los gigantes patagónicos 
como la carta de la Patagonia que representaba una tierra templada al sur del 
estrecho tuvieron una gran influencia en la representación del Hemisferio Sur. 

El mapa, esquemático y orientado al sur, señala los tres puntos clave de 
la ruta de Magallanes: el estuario del Río de la Plata —primer lugar donde 
se busca el paso—, el Puerto de San Julián —refugio invernal de la expedi- 
ción-, y el Estrecho Patagónico, representado en forma simplificada con 
una extensión horizontal y recta—. Si bien no queda claro si es isla o parte 
de un continente desconocido, la tierra al sur refuerza la hipótesis de una 
gran masa terrestre en el Hemisferio Sur. 
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Terrestrial globe. 
SCHÓNER, 1523. National Library of Australia. 


En su folleto Timiripa (1523), acompañado por un globo, ahora perdido, 
Schóner da indicios de su configuración probable, posiblemente utilizado 
para su globo de 1533. También declara que su intención al realizarlo es 
mejorar los globos anteriores con los descubrimientos de la expedición de 
Magallanes. Esta información, obtenida a través de un mapa español, inme- 
diatamente posterior a la expedición, que representa un estrecho al sur de 
América cuya costa norte (C. de los fuegos), permite a Schóner confirmar 
el continente austral, ya representado en su globo de 1520, aunque luego 
la expedición no navegó en el Océano Pacífico más allá de los 4-09 lat. sur. 
Por una interpretación errónea del relato del viaje hecha por Maximiliano 
Transilvano, 1523, Schóner retoma la última concepción de Colón en la que 
las nuevas tierras descubiertas estaban unidas con Asia; así, Hispania Nova 
(México) se encuentra al sur de Cathay (China). Como América y Asia se pre- 
sentan como una sola masa de tierra, la “Gigantum Regio” (Patagonia) es una 
península asiática. El continente austral (Terra australis recenten inventa at 
nondum plene cognita) ya no es un anillo paralelo al círculo antártico, sino 
que es un único continente alrededor del polo sur, con regiones como “Regio 
Patalis” y “Brasiele regio”. Por lo tanto, es posible afirmar que este globo ha 
sido el modelo para los mapas cordiformes de Fine, 1531, y Mercator, 1538. 
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Carta universal en que se contiene todo lo que del mundo se ha 
descubierto fasta agora. RIBERO, 1529. The Library of Congress. 


El portugués Diego Ribero desarrolló su cartografía en España, participó en 
la elaboración de los mapas que se llevaron en la expedición de Magallanes 
y como Cosmógrafo Real estaba encargado de actualizar el Padrón Real, el 
mapa maestro y oficial que unificaba todos los descubrimientos hispanos. El 
padrón real solo registraba las tierras efectivamente descubiertas, sin incluir 
las supuestas o posibles. Este mapamundi es una copia no oficial del Padrón 
Real de la Corona de España realizada por el mismo Ribero en el que se com- 
binan los portulanos con las nuevas proyecciones matemáticas. El énfasis 
puesto en la expedición de Magallanes-Elcano y el relato de Pigafetta expre- 
san el interés económico y político de España. Así, el Estrecho de Magallanes, 
las islas Molucas (Gilolo) y los meridianos de Tordesillas y Zaragoza ocupan 
un lugar relevante. Tanto Ribero como Magallanes afirmaban que las Molu- 
cas estaban dentro del hemisferio español, creyendo que la distancia entre 
Panamá y las Molucas era menor que la real. Las naves señalan el recorrido 
de las expediciones hispanas por el Estrecho o desde México, cada uno con 
la leyenda “boy a maluco”. La costa atlántica de América explorada por com- 
pleto está bien delineada, mientras que en la costa occidental solo se había 
reconocido Panamá y parte de Perú. La región del Estrecho de Fernando de 
Magallanes, único paso a las Indias en poder de España, se describe en las 
leyendas cercanas. Aparece el topónimo Terra de los fuegos, que luego será el 
nombre de la región sur del Estrecho. La representación de las Islas Sansón ha 
sido interpretada como una temprana representación de las Islas Malvinas. 


Noua, etintegra uniuersi orbis descriptio. 
FINE, 1531. The Library of Congress. 


El mapamundi de Orence Fine, profesor de matemáticas de la Universidad 
de París, constituyó un modelo cartográfico durante varias décadas. En él 
se incluye un enorme continente austral, llamado “Terra Australis, reciente- 
mente descubierta pero todavía no explorada”, que era mayor que América 
del Sur y alcanzaba, en algunos puntos, el Trópico de Capricornio. En este 
continente se ubican las regiones Brasielae y la mítica Patalis, montañas y 
ríos y, al oeste de Tierra del Fuego, el Mare Magellanicum. 

Utiliza una proyección matemática doble cordiforme. La forma de cora- 
zón, como símbolo cristiano, añadía un significado religioso al mapa. 
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Cosmographie universelle, selon les navigateurs tant anciens que 
modernes. LE TESTU, 1555. Bibliotheque nationale de France. 


Le Testu, navegante y cartógrafo francés, publica en 1555 la Cosmographie 
Universelle, dedicada a Coligny, Primer Ministro de Francia, que pretendía 
ocupar la Terra Australis. El mapamundi representa un gran continente aus- 
tral que une las únicas costas conocidas de Tierra del Fuego y Java la Grande 
con otras desconocidas y supuestas. En el texto de la Cosmographie, Le 
Testu explicita su carácter hipotético: “Esta tierra se llama la región Austral, 
sin embargo, todo lo que he indicado y representado sobre ella es puramente 
imaginario porque nunca ha habido nadie que haya hecho un descubri- 
miento seguro y cierto de la misma”. 
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Todo este estrecho es poblado de los Patagones gigantes, que es dicho, los cuales andan desnudos 


y SON arqueros. 


Fernández de Oviedo, 1535/49. Historia general y natural de las Indias. 


principios del siglo XVI se inicia un nuevo debate sobre la 

naturaleza de los habitantes de las tierras incógnitas y su 

pertenencia al género humano. Las fuentes de la tradición 
cristiana ofrecieron gran parte de los elementos sobre los que se 
construyeron los argumentos, en particular, San Agustín, quien 
afirmaba que las inaccesibles tierras australes estaban deshabi- 
tadas o habitadas por una raza no humana o monstruosa, sin 
conocimiento de los Evangelios. 

La cartografía de la primera mitad del siglo XVI, continuando 
la tradición de los mapas medievales, representa seres fantásticos 
en las fronteras del mundo conocido y en las tierras incógnitas. 

Esta visión, producto del conocimiento imaginativo, consti- 
tuye el ojo de los navegantes y los cartógrafos del Renacimiento 


que ven y representan no lo desconocido, sino precisamente lo que 
se “sabía”. Pigafetta, integrante de la expedición de Magallanes, 
declara viajar para observar cosas maravillosas y, como muchos 
otros, relata que lo visto no se parece a nada conocido; registra lo 
extraordinario, lo extraño, lo sobrenatural, las dimensiones de un 
mundo en el que el territorio, la naturaleza y los cuerpos huma- 
nos tienen otras proporciones y mantienen otras relaciones. 

El desplazamiento de los seres fantásticos hacia el Nuevo 
Mundo y la Terra Australis permite adecuar las nuevas percepcio- 
nes a la cosmovisión europea, posibilita imaginar otros mundos 
posibles y territorializarlos cartográficamente. 

Estas representaciones confieren a los mapas la función de 
relato territorial. 


dz 


Terre australe. 
LE TESTU, 1555. Bibliotheque nationale de France. 


Pigafetta menciona una isla del Pacífico sur habitada por panottios o ena- 
nos, según el relato de un piloto moluqués. Allí los “hombres y mujeres, 
no tienen más de un codo de alto, y con orejas más largas que todo el 
cuerpo, de tal manera que cuando se acuestan una les sirve de colchón y 
la otra de manta; van desnudos y rapados”. 

Le Testu los localiza en la Terra Australis, al sur del Océano Índico. 


. y b 
Er e o ; 

UA . 
| s », y 0 

+ Y pt 
qa l Ay ? > 3) vt ue 
, A > f E q. mn > 
y, 1 $ 
| 


Terre australe. 
LE TESTU, 1555. Bibliotheque nationale de France. 


En esta carta de una supuesta tierra al este del Estrecho de Magallanes se 
representa el interés evangelizador o la justificación de una empresa coloni- 
zadora francesa. El cinocéfalo un hombre o gigante con cabeza de perro— 
podría ser San Cristóbal, un santo de la tradición iconográfica bizantina 
que, al cruzar un cauce con el Niño Jesús en su espalda, representa la difu- 
sión del cristianismo entre los infieles. Aquí el Santo Cinocéfalo, luego de 
cruzar el estrecho de Magallanes, introduce el cristianismo entre los pue- 
blos salvajes de la “Terre Australle”. Este Santo es además el patrono de los 
viajeros. El topónimo Sainct Ambro puede significar San Ambrosio, autor 
del prefacio para la misa de San Cristóbal. 


ele 
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Faictes á Arques. 
DESCELIERS, 1546. National Library of Australia. 


La inclusión de dragones en la Patagonia podría basarse en el relato de la 
expedición de Loaysa de 1526. Uno de los sacerdotes de la tripulación 
afirma haber visto una noche, en la costa del estrecho, dos carbuncos o 
dragones que tenían una piedra preciosa resplandeciente en el cerebro; 
que intentaron capturarlos y luego no los volvieron a ver. 
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Americae sive qvartae orbis partis nova et exactissima descriptio. 
GUTIÉRREZ, 1562. The Library of Congress. 


Los gigantes se incorporan a la cartografía renacentista a partir del mapa- 
mundi de Ribero (1529), siguiendo la descripción de Pigafetta. Desde 
entonces, la Patagonia será representada en los mapas como la Región de los 
Gigantes. Los topónimos e ilustraciones de este mapa de América son los que 
se habían popularizado en Europa durante el siglo XVI, entre ellos los gigan- 
tes patagónicos con una clara estética clásica, sirenas y animales marinos. 


Universale descrittione di tutta la terra conosciuta fin qui. 
FORLANI, 1565. The Library of Congress. 


Este mapamundi representa un único y enorme continente austral que 
sobrepasa el norte del Trópico de Capricornio. Mientras la compleja red de 
cadenas montañosas es meramente imaginaria, la fauna que la habita se 
corresponde con las tradiciones medievales y con las “extrañas” criaturas 
que los navegantes europeos iban conociendo en las nuevas tierras descu- 
biertas. Así, animales reales como jirafas, rinocerontes, elefantes o ballenas 
—monstruos marinos— conviven con unicornios y grifos en las tierras incóg- 
nitas del norte y del sur. La Terra Australis se manifiesta como un mundo en 
el que resultan posibles fenómenos maravillosos o fantásticos. 
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(...) Nos deseamos saber las tierras y poblaciones que hay de la otra parte del dicho Estrecho y 
entender los secretos que hay en aquella tierra, os mando que desde las dichas provincias de Chile 
enviéis algunos navíos a tomar noticia y relación de la calidad de aquella tierra, y a saber y enten- 
der qué poblaciones y gentes hay en ella, y qué cosas se crían y de qué manera de vivir y costumbres 


tienen los que la habitan, y si es isla... 


Real Cédula del Rey de España, 1555. Medina, J. Colección de documentos inéditos para la 


historia de Chile. 


en términos imperiales, era aquel que podía ofrecer recursos de 

interés comercial, o bien fuera susceptible de ser colonizado. La 
cartografía fue una valiosa herramienta de los proyectos de expan- 
sión en tanto posibilitó disponer de una imagen planetaria para 
trazar estrategias globales y territorializar los espacios aun inex- 
plorados, transformando lo imaginario y deseado en real y posible. 

Desde el mapa de Rosselli (1508), la Terra Australis se representa 
como un continente con varias regiones habitadas. La Regio Brasilae, 
ubicada inicialmente al sur del Estrecho de Magallanes, es una región 
habitada por hombres desnudos, sin rey ni señor. La Patalis Regno, al 
sur del Trópico de Capricornio, originada en un pasaje de la Histo- 
ria Natural de Plinio (siglo I d. C.), se describe como una región con 


| pe los inicios del capitalismo mercantil, un territorio deseable, 


un gran puerto comercial. Mercator (1541) representa de acuerdo 
al libro de Marco Polo las regiones Beach (una provincia aurífera 
poblada por gente cruel), Lucach (rica en oro, con rey y habitantes 
idólatras) y Maletur (una gran ciudad con comercio de especias). 

En la estrategia expansiva de los reinos europeos, la cartogra- 
fía tenía la fundamental función de representar las tierras habita- 
bles que eran susceptibles de apropiación y colonización. 

Las miniaturas que expresan la vida cotidiana de la pobla- 
ción autóctona facilitan la comprensión de esos espacios prác- 
ticamente desconocidos y son un modo de territorialización de 
espacios supuestos. 

Se diferencian en el extenso continente austral regiones ricas, 
Java la Grande”, y regiones pobres, “Tierra del Fuego”. 
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Tierra de Java. 
VALLARD, 1546. Bibliotheque nationale de France. 


La Tierra de Java, orientada hacia el sur, se extiende hasta los 532 lat. sur 
donde los colores azules parecen indicar la cercanía de la zona frígida. Una 
tierra que contrasta con el territorio paradisíaco de las zonas aledañas al 
trópico de Capricornio y, en particular, con las ilustraciones de las viñetas 
donde aparece una adelantada civilización islámica. 

Estas cartas que representan regiones del supuesto continente austral 
forman parte del llamado “Atlas Vallard”, un atlas anónimo perteneciente 
a la escuela de Dieppe, claramente influenciado por la escuela portuguesa. 

La aceptación de la habitabilidad de las tierras aun no descubiertas del 
hemisferio sur se relacionaba con la expectativa de encontrar sociedades 
civilizadas, territorios que permitieran ampliar la misión evangelizadora y, 
sobre todo, las oportunidades de comercio rentable. 

En la construcción cartográfica de nuevos territorios, las regiones de 
la Terra Australis se representan dentro de la zona climática templada, 
mientras que la zona frígida con condiciones de habitabilidad inciertas no 
despertaba ningún tipo de interés comercial. 
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Tierra de Java. 
VALLARD, 1546. Bibliotheque nationale de France. 


En el mapa de América del Sur y el Estrecho de Magallanes, orientado al 
sur, la ilustración de la Tierra del Fuego en la que se enfatizan las extremas 
condiciones climáticas (frío) y el salvajismo de sus habitantes coincide 
con los relatos de las cuatro expediciones hispanas que lo recorrieron 
anteriormente. Una descripción que contrasta con la representación idí- 
lica de los idólatras y salvajes habitantes del Brasil. 
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Grande et Petite Jave. 
LE TESTU, 1555. Bibliotheque nationale de France. 


Los mapas de Guillaume Le Testu expresan la diferenciación de los habi- 
tantes de la Terra Australis en función de los intereses imperiales. Con 
la intención de promover su ocupación por parte de Francia, ofrece una 
imagen cartográfica-pictórica en la que el paisaje imaginario permite inte- 
grar la Terre Australle al proceso de territorialización global y al juego de 
relaciones de poder del siglo XVI. 

Esta carta representa la supuesta región de Java la Grande, al sur de las 
islas Molucas, como parte de la Terre Australle. Este territorio imaginado, 
poblado por una sociedad rica y civilizada, tiene las características de las tie- 
rras de la zona tropical. Le Testu afirma que sus “habitantes son idólatras e 
ignorantes de Dios, aquí encontramos nuez moscada y clavo de olor y varias 
otras clases de especias y vegetales”. 
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Terre australe. 
LE TESTU, 1555. Bibliotheque nationale de France. 


Las descripciones de los españoles que recorrieron las costas del Estrecho de 
Magallanes coincidían en la condición de tierra inhóspita, fría, con un clima 
inestable, habitada por salvajes y sin recursos de valor. La imaginación terri- 
torializante de Le Testu reúne, en este mapa orientado al este, a una socie- 
dad salvaje y violenta con animales fantásticos como el unicornio. También 
muestra, al sur del Estrecho de Magallanes, la única costa conocida de la 
supuesta Terre Australle. Para Le Testu, esta tierra continuaba hasta Java la 
Grande y, como todavía no se había descubierto, no se conocían sus recursos. 
Por ello, recuerda a los lectores que “las cartas están ilustradas solamente por 
la imaginación y que los descubrimientos a veces fueron falsos”. 
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THEVET, 1581. Bibliotheque nationale de France. 


Las primeras acciones europeas convergieron en la América tropical, 


pero a partir de 1560 la Terre Antartique Incongeue comenzó a tomar Pd RIA y O . A a. - z r. a 
importancia en las estrategias imperiales. Este mapa, de acuerdo con su £ 108 E - - » . - 5 - Ao agglta rio ESA 
nombre, Cuarta Parte del Mundo, parece centrar el interés en América; sin a d 5 . a. E - 
embargo, en ella no se representan sus habitantes, salvo los gigantes en A E á MET . AL le a Petit Archi EE 


la Patagonia. Tierra del Fuego y Nueva Guinea, dos de las regiones de la 
Quinta Parte del Mundo, están habitadas por pueblos primitivos y salva- 
jes. La estrategia cartográfica acentúa la habitabilidad de la zona templada 
para fomentar y proyectar asentamientos europeos. 
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¿Es este pequeño punto [el planeta Tierra] el que se divide por la espada y el fuego entre tantas 
naciones? ¡Cuán ridículas son las fronteras de los mortales! 
ESFERA TERRESTRE adi aa 


Ortelius en los Países Bajos. El Theatrum Orbis Terrarum, publi- europea de la época. Por una parte, las relaciones de poder entre los 

cado en 1570, ofrecía a nobles, militares, cartógrafos y nave- distintos territorios, por otra, la representación de los continentes y 
gantes un conjunto accesible, completo y ordenado de mapas del — la distribución de tierras y mares en la superficie terrestre. La inclu- 
mundo realizados por los mejores cartógrafos del momento. La gran sión de la Terra Australis despliega sobre el mapa la secular discu- 
difusión del Theatrum, auténtico éxito editorial, permitió la divulga- sión histórica y erudita, también las ambiciones políticas y econó- 
ción de la realidad de la Terra Australis. micas de los estados europeos. 


E I primer atlas considerado moderno es el realizado por Abraham El conjunto de imágenes, textos y mapas expresa la cosmovisión 


Theatrum orbis terrarum. EA, , oa 
ORTELIUS, 1570. The Library of Congress. pg, % ye 


En la portada del Atlas, los cinco continentes se representan con figuras feme- IA 
ninas. Europa, en la posición superior y central, domina el mundo al poseer ' : p CEA 

el conocimiento cosmográfico. Asia, con un incienso en su mano, indica el « o + o y | 
territorio de las riquezas. África, semidesnuda y pobre, expresa la condición 4 q : , -r.. A : | 
del salvaje. Debajo de los continentes del antiguo ecúmene se encuentran los o, : ay] ON 4 
nuevos: América, el cuarto continente se representa, en su total desnudez y la ee: . 
cabeza de un enemigo en la mano salvaje, antropófaga e idólatra; y el quinto, 
la Terra Australis Incógnita, se representa con un busto, indicando su conoci- 
miento parcial, limitado a una pequeña costa, Tierra del Fuego, representada 
por la llama en el pecho, mientras el resto del cuerpo permanece desconocido. 
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Nova totius terrarum orbis juxta neo tericorum traditiones 
descriptio. ORTELIUS, 1564. Universitátsbibliothek Basel. 
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Typus orbis terrarum. 
ORTELIUS, 1570. The Library of Congress. 


Ortelius propone mirar el mundo y sus distintos territorios como un con- 
junto cosmográfico, citando a Cicerón para resaltar la pequeñez humana: 
“Pues, ¿cómo ha de haber cosa alguna entre las cosas mortales que le 
parezca grande a un entendimiento que abarca toda eternidad y todas las 
grandezas del mundo?”. 

El mapa, al dar verosimilitud a lo desconocido, posibilita la construc- 
ción de un nuevo imaginario espacial que integraba lo conocido y lo 
hipotético en un mismo nivel de certidumbre. Los cinco continentes for- 
man tres mundos: el Primero, ecúmene clásico; el Segundo, América; el 
Tercero, la Tierra Austral aún no conocida o Quinta Parte, cuya inclusión 
despliega sobre el mapa su histórica y erudita discusión y las ambiciones 
políticas y económicas de los Estados Europeos. 


Este mapamundi, con una proyección cordiforme simple, en forma de cora- 
zón, fue impreso en ocho hojas separadas. Si bien fue un éxito comercial, 
tuvo poco impacto en los cartógrafos posteriores. La inclusión de topóni- 
mos sobre un espacio inexplorado posiblemente tenía la intención de resal- 
tar su condición de territorio; es decir, de un espacio habitado, apropiado 
y controlado por distintas culturas. El mapa representaba las condiciones 
necesarias para crear un territorio equiparable a los del ecúmene: una base 
física a partir de la teoría de las zonas climáticas, la presencia de una cul- 
tura y la existencia de los recursos estratégicos del siglo XVI: oro, especias y 
mano de obra. Por lo tanto, desde los objetivos de la expansión europea, un 
territorio susceptible de ser conquistado o de establecer un comercio ren- 
table. Basado en el globo de Mercator (1541), un innominado continente 
austral se extiende por las zonas frígida, templada y tropical; las regiones 
ocupan las dos primeras, mientras que la fría parece deshabitada. Las dos 
costas conocidas —Terra del Fuego y Nova Guinea— tienen los únicos topó- 
nimos del continente; la primera asociada con la Regio de Patagones sive 
Gigantum y la segunda, llamada así por ser parecida a la Guinea africana, 
asociada a Java la Grande. Las demás regiones están inscritas en el imagina- 
rio tropical: Locach Regio y Boeach, dos reinos ricos y civilizados, la Terra 
de Piccinacoli o tierra de enanos, al oeste de Chile el puerto comercial de 
Patalis y al sur de Africa la Psitacorum Regio, o región de los papagayos, con 
una extensa costa de 2000 km donde también está Zenzibar, descripta por 
Marco Polo, y Bresilia, relacionado con la tierra de Brasil. 
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Globe probablement italien postérieur a létablissement 
de Villegagnon au Brésil et antérieur au Voyage de Davis. 
ANÓNIMO, 1560/1580. Bibliothéque Nationale de France. 


La construcción de globos en las ciudades del norte de Italia, durante la segunda 
mitad del siglo XVI, fue impulsada por el interés de los nobles, eclesiásticos, 
humanistas y comerciantes por lograr una imagen completa del mundo, sea 
como tema filosófico o para controlar las rutas del comercio de las especias. 

La influencia de Mercator, en particular su globo terráqueo de 1541, 
rápidamente conocido en Italia, puede verse en la disposición de los con- 
tinentes y, fundamentalmente, en la “Tierra meridional desconocida O 
Quinta parte del Mundo” (Terra meridionalis incognita V orbis pars) y las 
ricas regiones de Maletur y Lucach y si Nueva Guinea estaba unido o no a 
ese continente y la “terra de piccinacolli”. 

En el extremo sur de América o Atlantes, se encuentra la “Gigantum regio 
dicta Patagona”, separada por el Estrecho de Magallanes —llamado *“Fretum 
antarticus”, cruzado por Magallanes para ir a las Molucas, y “Fretum Martin 
bohemia”, considerando a este su descubridor intelectual— de la Terra Aus- 
tralis o Chasdia. Este término, ideado por el humanista Postel, colaborador 
de Ortelius, significa Tierra de la Misericordia de Dios (Chessed), que tam- 
bién “los marineros comunes llaman Tierra del Fuego y otros dicen que es 
la tierra de los loros”. Magallanes es señalado como el navegante que cruzó 
el Fretum antarticus y al sur del “Oceanus indicus antarticus” se lo señala 
como el descubridor de la Terra o continente Australis. 
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Y porque se ha observado (...), que do quiera que hay islas muchas y grandes, se halla no muy lejos tie- 
rra firme; de ahí viene que muchos, y yo como ellos, tienen opinión, que hay cerca de las dichas Islas 
de Salomón tierra firme grandísima, (...) Así que es muy conforme a razón, que aún está por descubrir 
buena parte del mundo. Para el intento que llevamos, bastamos hasta ahora saber de cierto, que hay 
tierra de esta parte del Sur, y que es tierra tan grande como toda la Europa y Asia y aún África. 


José de Acosta, 1590. Historia natural y moral de las Indias. 


cial de Felipe Il desde 1575, expresada en el Theatrum Orbis 

Terrarum, y el mapamundi de Rumuldus Mercator de 1587, 
resumen del planisferio de 1569 de su padre Gerard Mercator, se 
constituyeron en una herramienta de saber-poder para el diseño 
de estrategias imperiales, en particular, la que contemplaba la con- 
quista de un Tercer Mundo posible. 

En la segunda mitad del siglo XVI, a pesar de la permanencia 
de las tierras incógnitas, el debate acerca de la configuración y las 


| a concepción de Abraham Ortelius, geógrafo y cosmógrafo ofi- 


condiciones de habitabilidad de la superficie terrestre estaba prác- 
ticamente resuelto. En el proceso de expansión de los imperios 
europeos, la cartografía ocupa el rol fundamental de representar las 
tierras susceptibles de apropiación y colonización. 

La “necesidad” de territorios colonizables da un nuevo impulso a 
la existencia de la Terra Australis. 

El desconocido quinto continente fue visualizado por los esta- 
dos excluidos del reparto de Tordesillas como un posible ámbito de 
expansión para sus empresas mercantiles de ultramar. 
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Les Trois Mondes. LA POPELINIERE, 1582. 


John Carter Brown Library at Brown University. a A : A e S ps 
Esta obra del historiador y autor de libros de viajes Henri Lancelot de Voisin a ] a dl 
de la Popeliniere promovía el descubrimiento y colonización por Francia de Ñ E > iS . Sy PESO! = 


la Terra Australis. Apoyando su argumento en la representación del mapa- 
mundi de Ortelius, el autor concibe la posibilidad de una empresa que podía 
ofrecer a Francia nuevas posesiones territoriales e imagina la Terre Australe 
como un espacio de libertad en los confines del mundo. Francia contempló 
las tierras no ocupadas ni exploradas del hemisferio sur como objetivo de 
sus planes de expansión, aunque los logros fueron escasos. 
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Atlas nautique du monde composé de sept cartes manuscrites 
sur vélin. MARTINES, 1582. Bibliotheque nationale de France. 


La irrupción de Drake en el Pacífico en 1578 obligó a las autoridades hispa- 
nas a defender la única ruta conocida de acceso al Mar del Sur o “Mar espa- 
ñol”. Probablemente, la estrategia española de colonización y fortificación 
del estrecho de Magallanes, encomendada a Sarmiento de Gamboa, se haya 
trazado sobre alguno de los planisferios manuscritos de Joan Martines. En 
el mapa de 1582 expresa el propósito de territorializar la región magallá- 
nica sobre la que se proyectaba efectivizar el dominio. Las tierras al sur 
del estrecho se resaltan mediante la coloración de las costas conocidas y el 
topónimo Terra del Fuego. Al mismo tiempo, se oculta el descubrimiento 
de España de las islas Salomón. 


A 


Vera totius expeditionis nautica: descriptio D. Franc. Draci. 
HONDIUS, 1595. The Library of Congress. 


Jodocus Hondius elabora este mapa, con la proyección hemisférica de 
Mercator, por encargo de la Corona inglesa para celebrar la expedición 
de Drake. Si bien los objetivos de este viaje no quedaron documentados, 
el derrotero efectuado por el corsario al salir del estrecho, entre agosto y 
octubre de 1578, permite suponer que la ruta prevista fue trazada sobre 
el mapa de Ortelius. En este recorrido, siguiendo la costa septentrional de 
la Terra Australis hasta las islas Molucas, Tierra del Fuego aparece como 
un archipiélago separado de Sudamérica por el Estrecho de Magallanes y 
de la Terra Australis por un segundo paso o estrecho. 
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Orbis terrarum typus de integro multis in locis emendatus. 
PLANCIUS, 1599. National Library of Australia. 


Este mapamundi de Plancius, cartógrafo de la Compañía Holandesa de las 
Indias Orientales y reconocido experto en las rutas marítimas a la India, 
sigue la propuesta de Rumoldus Mercator. Presenta una Tierra Magallá- 
nica que incluye las islas Salomón, descubiertas por Mendaña en 1567, 
área del Pacífico sur que comienza a constituirse en el centro de atención 
de las exploraciones. Desde este interés, se reactivó el uso del Estrecho 
de Magallanes, aun cuando resultaba una vía de navegación dificultosa 
para acceder a las Indias Orientales. Plancius muestra la Tierra Magallá- 
nica con una mujer ricamente vestida y montada en un elefante que lleva 
en su mano derecha un clavo de olor y en la izquierda una nuez moscada. 
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La primera, porque Vuestra Majestad me mandó descubrir las tierras [en la Tierra Austral incógnita] que 
Dios fue servido mostrarme tan grandes, tan pobladas y fértiles, sanas y de tantas comodidades para la 
vida humana, y que prometen por lo que de paso se ha visto en sus riberas, y por las noticias que dieron 
sus naturales, muchos quecos de oro, plata y perlas, más y mejores que hasta ahora se han visto, y junta- 
mente muchas nueces de especia, masa, pimienta, canela, jengibre, azúcar, añil, cría de seda (...) 


Fernández de Quirós, 1612. Memorias de las Indias Australes. Memorial 22. 


Pacífico desde Lima, obtuvo un primer logro con el descubri- 

miento de las islas Salomón por Alvaro de Mendaña en 1567, 
consideradas un archipiélago próximo a la Terra Australis, rico en 
oro, perlas y piedras preciosas. El fracaso de las expediciones de 
Mendaña en 1594 y Fernández de Quirós en 1606 no disminuyó 
el interés en la búsqueda del continente austral. 

El informe de Quirós, mantenido en secreto por España, fue 
publicado en 1612 en Holanda y activó la búsqueda de la Terra 
Australis. Como la Compañía Holandesa Austral de Hoorn no 
podía utilizar la ruta africana ni la del Estrecho de Magallanes, 
buscó una ruta alternativa al sur. El conocimiento de los resultados 
de la expedición de Drake no había cerrado el debate sobre la exis- 


| a estrategia imperial española, centrada en la exploración del 


tencia y la configuración de las tierras australes, algunos mapamun- 
dis representaban Tierra del Fuego como un archipiélago y otros, 
como parte de la Terra Australis. 

La compañía envió en 1616 una expedición dirigida por William 
Schouten y Jacob Le Maire que halló un segundo paso interoceánico 
alos 562 lat. sur, confirmando la existencia de un frío océano austral 
y la insularidad de Tierra del Fuego. 

Este descubrimiento profundizó la decepción sobre la región más 
pobre y salvaje de la Terra Australis y desplazó el interés europeo hacia 
las desconocidas civilizaciones del sur de las Molucas. Sin embargo, 
Tierra del Fuego no se desvinculó de la Terra Australis, representán- 
dose un nuevo estrecho entre el extremo insular de América y la Isla 
de los Estados, que se suponía una península del continente austral. 
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Map of the world in two hemispheres. 
GERRITSZ, 1612. John Carter Brown Library at Brown University. 


Las estrategias imperiales europeas y en particular los intereses holandeses 
de principios del siglo XVI centrados en la porción tropical del desconocido 
hemisferio austral se evidencian en el mapa del cartógrafo de la Compañía 
Holandesa de las Indias Orientales. Delimitando la región de interés comer- 
cial y la navegación en el sur del Océano Pacífico. Un área que con el paso del 
tiempo tuvo nombres distintos: Oftr, Beach, Locach y Maletur; pero siempre 
riquísima y fundamental en la construcción de la Quimera del Pacífico. El 
mapa muestra la influencia de los Memoriales de Pedro de Quirós, en los 
cuales se describe la Tierra Austral del Santo Espíritu. La Terra Australis 
Incógnita se presenta con costas punteadas, dando a entender que no son 
conocidas, salvo la Tierra del Fuego. Posee pocos topónimos para reforzar 
los objetivos, el Estrecho de Magallanes relevante como paso estratégico en 
la circulación de una posible ruta comercial y la Tierra de Pedro Fernández 
de Quirós, un lugar propicio para el asentamiento de una colonia o enclave 
por su riqueza. Adyacente al continente austral, se ubican las Islas Salomón 
y Nueva Guinea, que completan el área de interés. 
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A new and accurat map of the world: drawne according to ye 
truest descriptions latest discoueries $ best observations y't 
have beene made by English or strangers. 

SPEED, 1626. National Library of Australia. 


En las leyendas del mapamundi de 1626, del cartógrafo inglés John 
Speed, se mantiene la concepción de Mercator y Ortelius y se expresa el 
interés de Inglaterra en la Terra Australis o Magellanica de la que, aunque 
abarcaba la tercera parte de todas las tierras del mundo, se desconocían 
sus países, gentes y productos. Se mantienen las expectativas de estable- 
cer un importante comercio de especias con los reinos de Beach y Maletur, 
posiblemente vinculadas a las tierras descubiertas por Quirós. 


Typus orbis terrarum. 
TEIXEIRA ALBERNAZ, 1640. Bibliotheque nationale de France. 


A pesar del fracaso de las expediciones de Mendaña, en el área al sur de 
Nueva Guinea y las Molucas, en descubrir las minas de oro del Rey Salomón, 
las ricas tierras descriptas por Marco Polo y las islas doradas supuestamente 
conocidas por los Incas. en el descubrimiento de oro aun a mediados del 
siglo XVII se siguen representando las islas de Salomon, emblema de la qui- 
mera del Pacifico a fines del XVI. Desde las últimas décadas del XVI distintos 
mapas europeos dibujaban un exagerado archipiélago en las proximidades 
orientales de Nueva Guinea, de acuerdo con la expedición de 1567 una 
representación que continuó hasta mediados del siglo XVII aunque todas las 
expediciones españolas y holandesas fracasaron en encontrar las islas Salo- 
mon y el continente austral, pero no en establecer un importante comercio 
con las Islas de las Especias. El mapa de Teixeira expresa los nuevos des- 
cubrimientos: las islas, con un tamaño exagerado, se encuentran lejos de la 
Terra australis mientras que al Pacifico se puede acceder por dos Estrechos 
Magallanes y Estrecho Nuevo como una península de la Terra Australis. 
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Bankoku Sozu. 
ANÓNIMO, 1671. The University of British Columbia Library. 


Este mapa es una copia reducida del mapamundi Bankoku Sozu, 1645, el pri- 
mero en ser impreso en Japón. Desde finales del XVI la cartografía japonesa 
fue influenciada por los mapas occidentales obtenidos en los primeros inter- 
cambios con europeos y el mapamundi chino realizado por el jesuita Mat- 
teo Ricci (1602), basado en la concepción de Mercator, Ortelius y Hondius. 
Fueron conocidos como “mapas Nanban” (mapas de los bárbaros del sur), ya 
que los españoles y portugueses llegaron a Japón navegando por el sur. Los 
Bankoku Sozu están orientados hacia el este y centrados en el Océano Pací- 
fico, ofreciendo una imagen de la Terra Australis distinta de los mapas euro- 
peos. El continente austral al unirse con Nueva Guinea alcanza el Ecuador 
reforzando visualmente la centralidad del Pacifico y Japón. La leyenda situada 
en esa gran península describe al gran continente austral como un lugar al que 
han llegado pocas personas y por ese motivo no se sabe nada de sus habitan- 
tes y recursos. Los escasos topónimos de este continente son los mismos que 
en los mapas europeos: Magallánica (o Tierra del Fuego), Nueva Guinea, Java 
menor, Maletur; los gigantes son colocados al sur del Estrecho de Magalla- 
nes. El mapa está acompañado por el jinbutsuzu o ilustraciones etnográficas 
de distintos habitantes del mundo, entre ellos los caníbales brasileros y los 
gigantes patagónicos, en los que se nota la influencia de los mapas de Blaeu. 
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Al amanecer, por la naturaleza de las costas creyeron hallarse en el estrecho de Le Maire, porque la 
tierra del oeste llamada Tierra de Mauricio se presentaba a la orilla con varios cerros bajos, y la del 
este llamada Tierra de los Estados, era muy endentada, con altos montes puntiagudos y en su mayor 
parte cubiertos de nieve. Más tarde, con tiempo claro, los del yate se aproximaron cuidadosamente 
a la Tierra de los Estados (que se tomaba antes por una parte del continente), y descubrieron que era 


una isla de 9 a 10 millas de largo. 


Hendrick Brouwer, 1643. Relación del viaje de Hendrick Brouwer a Valdivia en 1643. 


australes con recursos de interés comercial, Holanda desarro- 

lla un plan de exploración con un doble propósito: ampliar el 
conocimiento geográfico y cartográfico del Estrecho de Magallanes 
y de las aguas aledañas y reconocer el área del Océano Pacífico 
donde se ubicaban las regiones de Maletur, Beach y Loach. Mien- 
tras la expedición de Hendrick Brouwer en 1643 rodea la tierra de 
los Estados confirmando su desconexión con la Terra Australis, la 
expedición de Tasman (holandés) en 1642 resultó un fracaso al 
tratar de encontrar las tierras de Quirós. 


N pesar del fracaso de las expediciones que buscaban tierras 


Luego de circunnavegar las supuestas costas de la Terra Australis 
entre los 48? y 54” lat. sur por el Océano Índico hasta Nueva Gui- 
nea y las islas Salomón, no se hallaron minas de oro o plata, ni pro- 
ductos de valor comercial, solo se encontraron con unos habitantes 
salvajes, pobres, crueles e idólatras. La confirmación de la insulari- 
dad de las actuales Tierra del Fuego, Isla de los Estados, Australia y 
Tasmania y de la existencia de un gran océano meridional significó 
una importante reducción de la superficie del continente austral en 
la zona templada y el fin de la suposición de la existencia de civiliza- 
ciones con las cuales ampliar los intercambios comerciales. 
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Reconocimiento de los estrechos de Magallanes y San Vicente... 
TEIXEIRA ALBERNAZ, 1621. 
John Carter Brown Library at Brown University. 


Este mapa uno de los primeros en mostrar a la Tierra del Fuego como un 
archipiélago es resultado de la expedición de los hermanos Nodal, 1618- 
19. Realizado por el cosmógrafo real Pedro Teixeira Albernaz da cuenta de 
las exploraciones y, al reemplazar los topónimos holandeses e ingleses por 
otros castellanos, refuerza la apropiación territorial simbólica española. Esta 
área era, desde fines del XVI, una zona de conflicto entre Inglaterra, Holanda 
y España que controlaba el único paso al Oriente. Sin embargo, los descubri- 
mientos de Drake implicaban la posibilidad de un nuevo estrecho y la inuti- 
lidad de toda defensa del estrecho de Magallanes. La confirmación del nuevo 
paso por la expedición de Le Maire impulso a España a enviar a una expedi- 
ción con los objetivos de circunnavegar la isla de Tierra del Fuego y corroborar 
la existencia de otros pasos substitutos del estrecho de Magallanes. Es decir, 
averiguar si más al sur del Cabo de Hornos se encontraba el continente austral 
y recorrer y describir la costa sur de la recién descubierta Tierra de los Estados 
para comprobar si era isla, parte del o formaba otro estrecho hacia el atlántico. 
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Polus Antarticus. 
DE WIT, 1666. National Library of Australia. 


El Polus Antarticus de Frederik De Wit, reedición actualizada del mapa de 
1638 de Janssonius, integra los descubrimientos de la expedición de Tasman. 
Las costas de la “Terra Australis Incógnita”, dibujadas con suaves líneas de 
colores, interrupciones y sin accidentes costeros, permiten entrever una masa 
de tierra austral, aunque ya desvinculada de Tierra del Fuego, Nueva Guinea 
y Australia. En las esquinas se representan los territorios australes conocidos. 
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Nova orbis tabula, ad usum serenissimi Burgundiae Ducis. 
JAILLOT, 1694. The Library of Congress. 


El mapamundi de Alexis H. Jaillot muestra la permanencia de la hipótesis del 
continente austral más allá de los descubrimientos holandeses. Aún sin for- 
mación cartográfica, Jaillot fue uno de los actores de la cartografía moderna 
francesa; asociado con los cartógrafos Sanson regrabó los originales con algu- 
nas modificaciones y actualizaciones para publicarlos en el Atlas Nouveau 
(1674), que alcanzó una gran difusión. Esta reedición representa una “Terre 
Australe et Inconue appellée Magallanique” con costas discontinuas. 
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Globum hujusmodi terraqueum Gulielmo HI. 
CORONELLI, 1696. Bibliothéque nationale de France. 


Este globo terráqueo, dedicado al rey Guillermo III de Gran Bretaña, con- 
tiene numerosas leyendas sobre expediciones y descubrimientos y varia- 
das ilustraciones artísticas de buques, pueblos, pescadores, 0sos polares, 
ballenas, etc. Asimismo, la representación de diferentes fronteras da al 
mapa un valor político e histórico. 

La configuración de la Patagonia, “Paese de Giganti” y “Terra de Patagoni”, 
basada en los mapas de Ovalle y Sanson, ofrece una aceptable representa- 
ción de los cordones montañosos y del sistema fluvial. La inclusión del 
continente austral —“Incognita tierra ad austre la terra magellanica australe 
meridionale”— expresa la continuidad de la hipótesis sobre su existencia. Los 
descubrimientos del siglo XVII obligaron a representar sus costas en forma 
discontinua o con un sombreado que las diferencia de las costas continenta- 
les conocidas. “Tierra del Fuego” o “I. Magellanica” está abierta al sudoeste 
y rodeada por el “Mare Magellanico o de Magaglianes”. Sobre el Pacífico, 
una referencia a la expedición de Gallego (1570) explica que Nueva Guinea 
está unida al Estrecho de Magallanes, permitiendo suponer la existencia de 
las Tierras de Quirós. La leyenda sobre Nuova Hollanda (Australia) afirma 
que aquí se ubicaban los reinos de Locach y Maletur descriptos por Marco 
Polo, una referencia a la expedición de Tasman en 1642. Al sur de África, 
la leyenda “Terra de Pappagalli creduta favolosa” contribuye a mantener el 
interés por la búsqueda de las ricas tierras australes hasta los viajes de Cook. 
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Nova et accuratissima totius terrarum orbis tabula. 
BLAEU, 1664. The Library of Congress. 


Joan Blaeu, como Cartógrafo Oficial de la Compañía Holandesa de las Indias 
Orientales, tenía acceso a los informes de las exploraciones y logró una tem- 
prana representación del retroceso de la hipótesis de un continente en la franja 
templada del hemisferio sur. El mapa, parte del Atlas Maior de 1662, no repre- 
senta las tierras desconocidas y la Australia Incognita es solo un topónimo 
dentro del círculo polar antártico. Así, mientras insinúa la posibilidad de tie- 
rras heladas en la zona frígida, descarta la existencia de sociedades avanzadas. 
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1 mismo tiempo que en Europa se desvanecen las expectativas 

de encontrar nuevas tierras en el hemisferio sur, se desarrolla un 

nuevo paradigma cartográfico. Los nuevos mapamundis pierden 
el carácter de relato, abandonan los recursos artísticos y eliminan 
todo resabio de la hipótesis del gran continente austral habitado 
por civilizaciones avanzadas, pero mantienen la posibilidad de tie- 
rras frías en las cercanías del polo sur. Desde fines del siglo XVII, 
los avances en el conocimiento geodésico y astronómico, gracias al 
uso del telescopio y el reloj de péndulo, perfeccionaron significativa- 
mente la cartografía. El cálculo más exacto de la longitud posibilitó 
una mayor precisión en la representación de la forma y la distribu- 
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ción de las tierras en la superficie del globo, lográndose un correcto 
perfil de los continentes, con excepción de los círculos polares. Así, 
el progreso de las técnicas cartográficas basado en el logro de la exac- 
titud científica derivó en la elaboración de mapas sobrios y simplifi- 
cados que prescindían de todo dato no verificado. 

De esta manera, se reforzó la función de los mapas como instru- 
mentos de saber/poder para el control de la naturaleza y los recur- 
sos. Los agentes imperiales se sirven de ellos para ampliar el domi- 
nio político, militar y comercial sobre las posesiones ultramarinas. 
Al mismo tiempo, comienzan a presentarse explicaciones científicas 
de la conformación de los continentes, en particular del austral. 
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Carte des Terres Australes, comprises entre le Tropique du 
Capricorne et le Pole Antarctique. BUACHE, 1754. 
David Rumsey Map Collection, www.davidrumsey.com 


El cartógrafo y geógrafo francés Philippe Buache planteó un sistema geo- 
gráfico que tuvo gran aceptación: en el conjunto del relieve de la superficie 
terrestre, los cordones montañosos constituían un esqueleto continuo O 
divisorias de aguas, delimitando las cuencas marítimas y fluviales. Desde 
estos criterios, formuló una hipótesis en la que la Terre Australe presentaba 
dos grandes masas de tierra que encerraban un mar interior sobre el que 
descendían los glaciares formados en las cadenas montañosas; a su vez, dos 
estrechos, por los que salían los bloques de hielo observados por diversos 
navegantes, lo comunicaban con el gran mar austral. 
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T'Hemisphere Meridional pour voir plus distinctement les 
Terres Australes. LISLE, 1742. 
David Rumsey Map Collection, www.davidrumsey.com. 


Los mapas del cartógrafo francés Guillaume de Lisle son considerados 
una transición hacia la cartografía moderna o científica e influyeron fuer- 
temente en los cartógrafos del siglo XVIII, en virtud de las numerosas 
innovaciones que contienen, presentan las primeras longitudes correctas 
y reconocen las lagunas del saber geográfico, distinguiendo en la imagen 
cartográfica el conocimiento comprobable de las suposiciones, fantasías y 
tradiciones. Su Hemisferio Meridional (1714 y 1742) se convertiría en 
un modelo en el que la Terra Australis no se representa y la referencia a 
Isles de Glaces cerca de los 60? lat. sur insinuaba mares o tierras heladas. 


SS 


n los inicios de la industrialización, Inglaterra y Francia desa- 

rrollan un plan de expansión global que los lleva a competir por 

el control del comercio con Oriente y la incorporación de las tie- 
rras incógnitas al sistema económico capitalista. El diseño de estra- 
tegias imperiales que contemplaban el establecimiento de bases 
de apoyo en el Atlántico Sur, el control del paso interoceánico y la 
continuidad de la búsqueda de la Terra Australis en el Pacífico Sur 
requerían contar con una imagen completa del mundo y desvelar 
la naturaleza de esos inquietantes espacios en blanco que seguían 
representando algunos mapas. 

En este sentido, las únicas acciones francesas fueron realizadas por 
Bougainville, quien en su primera expedición, 1763, funda un asen- 
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tamiento en las Malvinas y en la circunnavegación de 1766 busca la 
Terra Australis de Quirós. Por su parte, Inglaterra desarrolla un pro- 
grama de circunnavegaciones y exploración del hemisferio sur que ini- 
cia en 1740 con Lord Anson, quien propone un asentamiento en Mal- 
vinas. A esta le siguen Byron (1764-66) funda Port Egmont-, Wallis 
y Cateret (1766-69) y James Cook (1768-71; 1772-75 y 1776-79). 

Las tres expediciones de Cook tuvieron como objetivos la 
determinación correcta de la longitud y la búsqueda del paso del 
noroeste en el Ártico; la segunda, en particular, trató de comprobar 
la existencia del continente austral, entre Chile y Australia, que 
Alexander Dalrymple, retomando los descubrimientos de Quirós, 
sostenía en su libro publicado en 1772. 
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Chart of the discoveries made in the South Atlantic Ocean in 
his majesty's ship Resolution, under the command of Captain 
Cook in Jany. COOK, 1775. 

David Rumsey Map Collection, www.davidrumsey.com 


En la segunda circunnavegación del círculo polar antártico, Cook descu- 
bre, en 1775, un archipiélago que llama Sandwich Land —en honor del 
conde Sandwich, lord del Almirantazgo, su protector y amigo— que supone 
unido, o adyacente, a un continente helado y con glaciares de los que pro- 
venían los icebergs avistados. La isla más austral, 599 lat. sur, recibe el 
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XA YT nombre de Southern Thule, que al espejarse con la Ultima Thule, el límite 
Ny O norte del ecúmene antiguo, señala el fin del mundo habitable en el hemis- 


ferio austral. Cook finaliza la exploración en las cercanías del círculo polar 
antártico por considerar que se trataba de “un país condenado por la natu- 
raleza a no sentir nunca los rayos del sol”. 
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A general chart: exhibiting the discoveries made by Captn. 
James Cook in this and his two preceding voyages, with the 
tracks of the ships under his command. 

COOK | ROBERTS, 1785. 

David Rumsey Map Collection, www.davidrumsey.com. 


Este mapamundi se centra en mostrar el recorrido y los descubrimientos 
geográficos de las tres expediciones de Cook, al mismo tiempo que presenta 
características propias de la cartografía científica: proyección Mercator, 
longitudes correctas y criterios sistematizados de representación gráfica. 
Representa el mundo conocido de fines del XVIII: desde los 72* lat. norte 
hasta la misma latitud sur, el punto más austral alcanzado en la segunda 
expedición. Las expediciones de Cook producen grandes resultados, en el 
Pacífico se incluyen la costa este de Australia, la mayoría de las costas de 
Nueva Zelanda, las islas Hawai, parte de las costas de Columbia Británica, sur 
de Alaska y el estrecho de Bering. Cook demostró que en la zona climática 
templada del Pacífico Sur no existían tierras; sin embargo, dedujo que por el 
excesivo frío, las islas descubiertas y los icebergs avistados debía encontrarse 
una tierra helada al sur de los océanos Atlántico, Índico y Pacífico. 
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A new map of the world: with all the new discoveries by Capt. 
Cook and other navigators: ornamented with the Solar System, 
the eclipses of the sun, moon and planets. 

KITCHEN, 1799. The Library of Congress. 


La cartografía científica del siglo XVII, fuertemente estandarizada, continúa 
representando el espacio de las acciones imperiales como territorios. Kitchen 
formaba parte de un pequeño grupo de cartógrafos que dominaban la pro- 
ducción y publicación de atlas dirigidos a la clase dominante británica. Estos 
mapas, en los que subyacen las motivaciones de un imperialismo agresivo, 
participan en la estructuración de un imaginario espacial que admitía una geo- 
grafía preexistente de relaciones de poder. En este sentido, el cartógrafo es un 
agente imperial activo, un portavoz de las estrategias imperiales. Como inte- 
grante del corpus cartográfico de la propaganda imperial inglesa, este mapa 
muestra el estado del conocimiento del hemisferio austral a fines del XVIII y 
señala los próximos puntos de interés: Australia, Malvinas y Antártida. 

El mapamundi, actualización de un mapa de Dunn, presenta los con- 
tinentes dejando sin delinear los dos espacios polares helados en los que 
se mantiene la concepción especular. En el hemisferio sur se encuentran 
las tierras de Australia, Nueva Zelanda, Patagonia y Malvinas. A pesar de 
ser conocidas sus costas, el interior desconocido es representado como un 
espacio vacío que invita a la conquista. La Isla San Pedro o Georgia se 
reconoce descubierta por España en 1766. Los recorridos de Cook trazan 
el límite del ecúmene y, cerrando el debate sobre un gran continente aus- 
tral en la zona templada, señalan la frontera que separa las tierras y mares 
conocidos del desconocido “Southern ley Ocean” que se anticipa como 
inhabitable a través de los topónimos: “field ice”, “isles of ice impenetra- 
ble” e “isles and small fields of broken ice”. 


Globo terrestre. 
CASSINI, 1790. The Library of Congress. 


El globo terráqueo pone el énfasis en las jurisdicciones políticas en un 
momento que las revoluciones americana y francesa alteraban las rela- 
ciones de poder europeas y el orden colonial. El interés de Cassini por las 
expediciones científicas ilustradas y sus descubrimientos se expresa en la 
representación de los recorridos de las expediciones de Cook entre 1768 
y 1779. En este momento los imperios inglés y francés estaban interesa- 
dos en ampliar el conocimiento geográfico de las regiones polares. Cassini 
representa en el norte el paso de Anian y en el sur omite toda referencia a 
las tierras australes. Siguiendo la relación de Cook, donde se explicitaba que 
luego de una amplia exploración del hemisferio sur daba por terminada la 
búsqueda del continente austral, representa la Terra di Sandwich y la Tule 
Australe como una tierra que insinúa una extensión hacia el sur. 

Mientras en América del Norte representa las colonias inglesas ya 
independientes, en América del Sur no identifica el Virreinato del Río del 
Plata creado en 1776 —Provincie unite— ni los asentamientos españoles 
en Malvinas y Patagonia. 

La Patagoni es parte de la Terra Magallanica que se extiende hasta las cer- 
canías de Mendoza y Buenos Aires y, atendiendo a los topónimos, se repre- 
senta como un territorio indígena. Los topónimos Malouines o Falkland y 
Georgias indican el conocimiento de los conflictos entre España, Francia e 
Inglaterra en la región austral. 


l detenerse en las cercanías del círculo polar, la expedición 

científica de Cook no descubre la Antártida, sin embargo, 

su informe sobre la abundancia de mamíferos marinos en el 
Atlántico Sur acelerará la expansión. 

Loberos y balleneros de diferentes nacionalidades, contrata- 
dos por compañías privadas relacionadas con la expansión mun- 
dial del capitalismo industrial, serán los primeros en alcanzar 
las costas antárticas detrás de un rápido y lucrativo negocio que 
llevó rápidamente a las poblaciones de mamíferos marinos al 
borde la extinción. 

Durante las últimas décadas del siglo XVII el interés por los 
recursos marítimos del Atlántico sur —lobos, elefantes marinos, 
focas y ballenas que constituían una importante fuente de cueros 


y aceite para las nacientes industrias de Europa— motivó la ocupa- 
ción de las costas patagónicas y malvinenses. 

La intensa actividad de loberos y balleneros hispanocriollos, 
norteamericanos e ingleses, amparados por los gobiernos de sus 
respectivos países, agotó los recursos del litoral patagónico, Islas 
Malvinas y Georgias del Sur. En las primeras décadas del siglo XIX, 
para ampliar las áreas de captura, fueron desplazándose hacia el sur 
y probablemente antes del descubrimiento oficial de las Shetland 
del Sur por ingleses y norteamericanos en 1819, los loberos ya ope- 
raban en los archipiélagos australes. En solo cinco años, la sistemá- 
tica e irracional explotación llevó a la virtual extinción de la fauna 
marina. Los loberos y foqueros se desplazaron hacia el sur de Nueva 
Zelanda ante la falta de rentabilidad de la actividad. 
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A voyage towards the South Pole, performed in the years 1822- 
24. WEDDELL, 1825. Museo del Fin del Mundo. 


Luego de las expediciones de Cook y Malaspina, comienza una expansión 
del territorio de caza de mamíferos marinos, en un contexto de fuerte com- 
petencia comercial entre los armadores y balleneros privados. Al finalizar 
las guerras napoleónicas, muchos marinos ingleses fueron dados de baja 
y algunos se dedicaron a la actividad lobera. Uno de ellos, James Weddell, 
poco después del descubrimiento de las islas Shetlands, realiza varias expe- 
diciones en busca de nuevos sitios de caza, recorriendo Malvinas, Orcadas, 
Sandwich del Sur, Georgias del Sur, Cabo de Hornos y Shetland del Sur. 

En 1825, se publica en Londres la relación de sus viajes (1820-1823), 
acompañada de tres mapas con escalas diferentes que permiten visualizar 
las expediciones desde el contexto general (Hemisferio Sun), los recorri- 
dos en la zona de interés (Atlántico Sur) y el área de explotación (South 
Shetland Island). Este último, basado en otros realizados por oficiales de 
la Armada Inglesa, se presenta como un mapa resultado de sus explora- 
ciones. Sin embargo, debajo de un matiz científico y neutral, se encuentra 
un entramado de intereses económicos y políticos que permiten realizar y 
financiar la expedición comercial de Weddell. 
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The World, on Mercators Projection. 
ARROWSMITH, 1844. 
David Rumsey Map Collection, www.davidrumsey.com. 


Este planisferio, construido con proyección Mercator, abarca desde los 
88? lat. norte a los 799 lat. sur e incluye una proyección polar del Hemis- 
ferio Austral. El mapa es parte de un atlas que reunía los mejores mapas 
de ese momento. La reconocida carrera de Arrowsmith como cartógrafo y 
ser miembro fundador de la Royal Geographical Society de Londres le per- 
mitieron obtener información actualizada de exploradores, empresarios 
y políticos. El planisferio representa las Islas Antárticas o New Southern 
Shetlands y sobre la Península Antártica la Tierra de Palmer y la de Gra- 
ham, que hacían suponer un extenso continente hacia el sur. A los 67? 
lat. sur, al sur de África, señala la Tierra de Enderby, en honor a los dueños 
de la compañía Samuel Enderby 8: Sons, propietaria de la mayoría de los 
barcos que operaban en el hemisferio sur. 


Rand McNally $ Co.'s new twelve inch terrestrial globe. 
MCNALLY, 1891. The Library of Congress. 


El globo expresa la concepción cartográfica científica y moderna y los 
inicios de una representación de un continente blanco virgen que será 
científicamente preservado. Los topónimos reflejan el avance en el conoci- 
miento de las costas antárticas desde la explotación de la fauna marina en 
las islas South Shetland, 1819, a las exploraciones científicas que circun- 
navegaron y sobrepasaron el círculo antártico durante la década de 1840. 
Dos grupos de tierras sugieren un continente, aunque al sur se encuentra 
el Antarctic Ocean. Los exploradores continuaron la tendencia histórica: 
las islas y península antártica a las que se accede por el Atlántico sur y las 
antiguas y supuestas tierras de Quirós al sur de Australia. 

Se destacan las South Orkney Islands, descubiertas por el inglés Powell en 
1821; sobre la península antártica Alexander land (zar de Rusia), avistada 
por von Bellingshausen en 1820; Louis Philippe land (rey de Francia) explo- 
rada en 1840 por el francés Dumont D' Urville; y Graham Land (primer lord 
del Almirantazgo Británico) recorrida, por el inglés Biscoe en 1832. 

Al sur de Australia se encuentran South Victoria Land (Reina de Gran 
Bretaña), descubierta por el inglés James Ross en 184.1, y Wilkes Land, una 
extensa costa avistada por el americano Wilkes, que incluye Termination 
land, Sabrina land, avistada por el francés de Dumont d'Urville, Adelie land 
(esposa de este) en 1840. Más al oeste Enderby land (por los empresarios 
ingleses Enderby) descubierta en 1831 por Biscoe. 
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BITÁCORAS 


CRISTO LEÓN DE JUDÁ 

El león medieval del Liber Floridus tiene un claro signifi- 
cado cristiano: es el símbolo de Cristo como León de Judá. 
Pero también simboliza el coraje, la fuerza, la magnanimi- 
dad. Es emblema del poder político y militar, de la fuerza 
del guerrero, atributo que posteriormente se transfirió a 
personajes, instituciones, linajes, territorios. A partir del 
siglo XIV se utiliza en escudos y en la heráldica para atri- 
buir al noble las virtudes del rey de los animales. Lamber- 
tus de Sancto Audomaro. Liber Floridus. 1257. 


RAZAS MONSTRUOSAS 

En los mapas medievales las tierras incógnitas eran 
habitadas por razas o pueblos monstruosos. La imagen 
grotesca y deforme del cuerpo era utilizada para defi- 
nir criaturas que no podían ser plenamente humanas. 
Esta concepción ocupó un lugar relevante en el ima- 
ginario renacentista. Así, en las nuevas tierras apare- 
cieron algunas de esas razas: sátiros (hombrecillos de 
nariz ganchuda, cuernos y patas de cabras), cinocéfa- 
los (hombres con cabeza de perro) y esciápodas (hom- 
bres con una sola pierna). Aldehelmo de Sherborne. 
Liber Monstrorum. 1493. 


ÁGUILA DORADA 

Sobre el hemisferio sur, desconocido por los europeos, 
se encuentra un águila dorada y coronada con cabeza y 
torso de mujer, símbolo de la Ciudad Imperial Libre de 
Nuremberg. Los sabios, magistrados y comerciantes de 
esta ciudad le encargaron la producción de un globo a 
Martin Behaim, cosmógrafo y navegante, quien logró 
esta configuración y posición tanto de las tierras como 
de los mares tomando como base las obras de Ptolomeo, 
Plinio, Estrabón y Marco Polo. Martin Behaim. Erda- 
pfel (Manzana de la Tierra). 1492. 


CONEXIÓN CELESTE 

Las cabezas de viento y las nubes en los márgenes de los 
mapas se hicieron habituales en el siglo XV con la publi- 
cación de la Geografía de Ptolomeo. De este modo, el pla- 
nisferio se relacionaba con el Cosmos en un momento 
en el que se sabía menos de la geografía terrenal que del 
espacio celestial, aún ligado a la religión. En el mapa de 
Waldseemúller, se representan ángeles lampiños y de 
cabello largo alrededor del mundo; debajo de América, 
aparece una cabeza del viento Lybonoth. Martin Wald- 
seemiiller. Universalis cosmographia. 1507. 


EXPEDICIÓN SECRETA 

Podría tratarse de la expedición portuguesa que se 
dirige, aproximadamente en 1513, hacia la Terra Nova, 
América, para explorar y describir la Terra Brasileae. El 
informe de esta expedición permite a Schóner presen- 
tar el Nuevo Mundo como una isla triangular separada 
por un estrecho de una tierra austral, Brasilia Inferior. 
Ambas regiones tienen una vegetación y orografía simi- 
lar, pero la condición de desconocida se deduce por la 
ausencia de topónimos. Johannes Schóner. Globo 
terráqueo. 1520. 


AMÉRICO VESPUCIO 

Los descubrimientos realizados con la expedición por- 
tuguesa de 1501-1502 le permiten a Vespucio, que 
oficiaba de piloto, plantear que las tierras transatlánti- 
cas formaban un nuevo mundo o continente separado 
del orbe conocido y que eran habitadas por caníbales e 
idólatras. Este Nuevo Mundo, ignorado hasta entonces, 
proponía la existencia de un espacio al que el hombre 
europeo tendría que otorgar significado en función del 
proceso de su expansión territorial. Theodor De Bry. 
America sive novus orbis. 1596. 


CALAVERA AUSTRAL 

Los tres mapamundis del Atlas de Le Testu tienen varias 
cabezas de viento, o vientos “humanizados”, y nubes 
sobre un fondo celeste, como una fase intermedia entre 
el globo terráqueo y el universo. En la proyección oval, 
las cabezas de vientos son calaveras, en sintonía con la 
tradición de representar a los vientos relacionados con 
los climas. Las tres calaveras del Hemisferio Sur pueden 
relacionarse con la zona frígida y las dificultades en la 
navegación por el Estrecho de Magallanes. Guillaume 
Le Testu. Mapamundi. 1550. 


DIOS DE LOS MARES 

Le Testu ilustra su mapamundi con Neptuno, dios de los 
mares, montado sobre un monstruo marino, en vez de 
sus tradicionales caballos. Su representación en el mapa 
y en el frontispicio del Atlas, con la bandera de Francia, 
señala que ese reino desea desplegar su poder sobre los 
océanos del mundo compitiendo con España y Portugal. 
Al mismo tiempo, para los navegantes Neptuno tenía dos 
significados. En su aspecto benéfico crea tierras y mares 
en calma; mientras que en el maléfico, tormentas y nau- 
fragios. Guillaume Le Testu. Mapamundi. 1550. 


E 


TRÓPICO DESEADO 

En la proyección oval de Le Testu, al igual que en las otras 
dos que integran el Atlas, se observan figuras de hombres 
barbados de pelo largo y negro y unas mujeres rubias y 
de pelo corto; que también podrían ser querubines o 
ángeles. La ubicación de estas últimas figuras a la altura 
del Ecuador, que soplan un viento dorado, benigno y 
agradable, puede relacionarse con las supuestas civiliza- 
ciones que habitaban la parte templada de la Terra Aus- 
tralis. Guillaume Le Testu. Mapamundi. 1550. 


PAREJA DE DELFINES 


>, Durante el Renacimiento, las criaturas maravillosas O 


monstruosas se desplazaron a los nuevos y desconoci- 
dos mares que paulatinamente se transformaron en una 
nueva frontera. Así, Gutiérrez ubica en el Atlántico no 
solo animales imaginarios, sino también animales rea- 
les que al ser comprendidos dentro del imaginario pre- 
dominante tomaban otro aspecto. En este caso, las cria- 
turas maravillosas permitían transformar las criaturas 
nunca vistas en seres verosímiles. Sebastian Munster. 
Typus cosmographicus universalis. 1532. 


BALLENAS MONSTRUOSAS 

Las expediciones a las nuevas tierras y mares poblaron 
estos últimos con distintas criaturas marinas que ilustra- 
ron tanto los relatos como los mapas. Algunas de ellas, 
como las ballenas, eran creadas a partir de datos reales 
a los que luego se les sumaban atributos o proporciones 
exageradas. Esas criaturas, concebidas dentro del mundo 
real y del imaginario europeo, remitían a seres inferna- 
les y terroríficos que presentaban serios peligros para la 
navegación. Diego Gutiérrez. Americae sive qvartae 
orbis partis nova et exactissima descriptio. 1562. 


GIGANTES PATAGÓNICOS 

En el imaginario europeo, América se convierte en el 
continente de la desmesura, donde todo adquiere for- 
mas y tamaños diferentes. Con la descripción de Piga- 
fetta, el extremo sur del Nuevo Mundo y sus habitantes 
recibieron un nuevo nombre. Los habitantes originarios 
se transforman en Gigantes Patagones, se convierten en 
el “otro” y se deshumanizan. Durante el siglo XVI, los 
Gigantes fueron representados en los mapas con aspecto 
europeo o en este caso como griegos clásicos. Diego 
Gutiérrez. Americae sive qvartae orbis partis nova et 
exactissima descriptio. 1562. 
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COMERCIO DE ESPECIAS 

En la primera mitad del siglo XVI, el comercio de clavo 
de olor, nuez moscada, sándalo, etc., estaba en poder de 
Portugal y era disputado por España. Los cartógrafos de 
la Escuela de Dieppe, principal puerto de Francia, plan- 
tearon la posibilidad de la existencia de islas aún no des- 
cubiertas, entre ellas Java la Grande, o de tierras australes 
con las que fuera posible comerciar, ya que presentarían 
características similares a las Islas de las Especias, pero 
sin estar aún en poder de aquellos imperios europeos. 
Guillaume Le Testu. Terre Australle. 1550. 


SALVAJES DE TIERRA DEL FUEGO 

Sobre la costa norte de la Terra Australle se sitúan los 
pueblos conocidos por los europeos que habitaban 
las costas del Estrecho de Magallanes. La mayoría de 
los habitantes, a pesar de errores como la ubicación 
del territorio indígena y el uso de hachas para talar 
arboles, se asemejan a los Selk"nam. El conjunto de 
las ilustraciones en las que se destacan las fogatas, las 
vestimentas de pieles y las escenas de caza dan a estos 
habitantes una clara condición de salvajismo. Andre 
Thevet. Le nouveau monde descouvert et illustré de 
nos tre temps. 1575. 


CANÍBALES DE JAVA LA GRANDE 

En la Edad Media, los antropófagos se encontraban en 
Asia Central, pero en el Renacimiento se desplazan a las 
islas del sudeste asiático y al Nuevo Mundo. Al mismo 
tiempo, el canibalismo deja de ser una necesidad física 
para ser un ritual, una venganza; se da una mudanza de 
la otredad natural a una cultural. Los habitantes de la 
isla de Java, a pesar de su aspecto civilizado son distin- 
tos de los europeos por ser caníbales e idolatras. Lorenz 
Fries. Carta Marina Navigatoria. 1522. 


TIERRA ENIGMÁTICA 

Magellanica es representada, en el Theatrum Orbis 
Terrarum, por la cabeza de una mujer cerca del Estre- 
cho de Magallanes, ornamentada con una fogata, como 
reminiscencia de las descripciones de Magallanes y en 
honor al nombre que dan los españoles a esta región: 
Tierra del Fuego. Se la describe con un cuerpo que aún 
está sin dibujar, por ser un territorio aún desconocido y 
que nadie ha podido determinar si es una tierra salvaje O 
civilizada. Sea isla o continente solo el paso del tiempo 
permitirá conocerla por completo. Abraham Ortelius. 
Theatrum Orbis Terrarum. 1570. 


VIENTO SUR SUROESTE 

En su carta marina de 1569, Mercator incorpora unos 
márgenes en los que representa los vientos con cartelas 
sostenidos por distintas criaturas mitológicas o fantásti- 
cas. Al sur de Tierra del Fuego, ubica el viento sur suroeste 
sostenido por dos sirenas. En la mitología griega, las sire- 
nas tenían alas y eran las encargadas de trasladar a las áni- 
mas al Hades, luego de la muerte de la persona. Aquí, la 
sirena es un monstruo híbrido con elementos femeninos 
(cabeza y pechos) y aviares (alas y patas). Gerard Merca- 
tor. Nova et aucta orbis terrae [...]. 1569. 


REINA DEL MUNDO 

La superioridad de Europa sobre los demás continentes 
se justifica por la civilización, la ciencia y la cristiandad. 
Europa se representa como una emperatriz, con corona, 
cetro y sa mano izquierda sobre el orbe de la tierra. Su 
poder radica en tener oro, plata, gente sana y virtuosa, 
tierras fértiles, ciudades y grandes edificios. En la Anti- 
giedad, mantuvo el mundo entero bajo su poder con 
Roma, mientras que en ese tiempo España y Portugal 
controlan el Nuevo Mundo y África. Abraham Orte- 
lius. Theatrum Orbis Terrarum. 1570. 


EMPERADOR DEL MUNDO 

La dedicación a Felipe III, el “potentissimo phillippo 
TIT”, rey católico de España y las Indias, resalta su gran 
imperio de mar y tierra (heredero del imperio creado por 
Carlos V y Felipe ID sobre el orbe. El escudo de armas 
que la acompaña culmina con un león coronado sobre 
una torre, en el momento de máxima expansión territo- 
rial y dominio político y militar de España, que refuerza 
la misión ecuménica de los reyes católicos. Abraham 
Ortelius. Theatrum Orbis Terrarum. 1612. 


MAGALLÁNICA CIVILIZADA 

La representación femenina del continente Magallanica, 
por ser Magallanes quien descubre Tierra del Fuego, es 
una composición de varios continentes. El imaginario 
europeo busca territorializar el supuesto continente 
austral para justificar su colonización en el inicio del 
imperio comercial holandés. La mujer, sentada sobre 
un elefante, toma de Europa la vestimenta y del sudeste 
de Asia los árboles de especias que tiene en sus manos. 
Los jinetes de elefantes, desnudos y con lanzas, señalan 
salvajismo. Tanto el grifo como el fénix provienen del 
imaginario medieval. Petrus Plancius. Orbis terrarum 
typus de integro multis in locis emendatus. 1594. 


CIERVA DORADA 

La expedición de Drake llegó al Río de la Plata con seis bar- 
cos. Allí, perdió uno. Luego, en la bahía de San Julián, aban- 
donaron dos más por estar en mal estado. Antes de entrar 
al estrecho, quemaron otro por tener maderas podridas y le 
cambió el nombre a su nave insignia, Pelican, por Cierva 
Dorada debido al blasón de su patrocinador, Sir Hatton, que 
tenía una cierva dorada. Después de cruzar el estrecho, una 
nave regresa a Inglaterra, pero Drake sigue adelante y logra, 
la segunda circunnavegación del globo terráqueo. Joducus 
Hondius. Vera totius expeditionis nauticee. 1595. 


ISLA DE LOS TRAIDORES 

Los nativos al ver las naves holandeses salen a su encuentro 
en excelentes barcos y ondenado banderas blancas. Al prin- 
cipio establecen un cordial intercambio de cocos por clavos 
que se tensa lentamente por la persistencia de los nativos 
en llevarse los objetos de hierro que veían en las naves 
europeas. Los desconfiados marinos suponen que tam- 
bién quieren robar el barco. Ante un aparente intento de 
ataque, la tripulación abre fuego con mosquetes y cañones 
matando a varios nativos y abandonan la isla. Guillermo 
Schouten. Relación diaria del viaje de Le Maire y Schou- 
ten en que descubrieron nuevo estrecho (...). 1619. 


QUIMERA DEL PACÍFICO 

Luego de cruzar el Estrecho de Magallanes, la expedición 
de Le Maire pone rumbo al norte. Al llegar al Trópico de 
Cáncer, gira al oeste navegando unas 1600 millas. Allí, 
el Consejo de la expedición considera que esimprobable 
obtener las riquezas soñadas por no tener indicios del 
supuesto continente Austral. Por lo tanto, resuelve cam- 
biar el rumbo al norte, a las islas Molucas, en lugar de 
una riesgosa navegación hacia el sur. Guillermo Schou- 
ten. Relación diaria del viaje de Le Maire y Schouten 
en que descubrieron nuevo estrecho (...). 1619. 


ESFERA ARMILAR 

La esfera armilar, empleada hasta mediados del siglo XVII, 
era un modelo de la esfera celeste que mostraba el movi- 
miento aparente de las estrellas alrededor de la Tierra y 
permitía determinar las Coordenadas Celestes de los 
astros. Estaba constituida por círculos insertos unos en 
otros que representaban el ecuador celeste, la eclíptica, 
el horizonte, el zodiaco, etc. De tal manera que, una vez 
dirigida hacia una estrella, se podía leer la latitud con una 
aceptable exactitud sobre unas escalas graduadas. John 
Speed. A new and accurat map of the world. 1626. 


SISTEMA HELIOCÉNTRICO 

Los comienzos de la cartografía científica se enmarcan en 
un proceso que, décadas más tarde, culminará en la pri- 
mera revolución científica. Los mapas van abandonando el 
carácter de relato y en los márgenes dejan de representarse 
habitantes y monstruos. En su lugar, se introduce informa- 
ción científica, ya sea teorías o instrumentos. El geocen- 
trismo fue reemplazado por el sistema heliocéntrico pre- 
sentado por Copérnico que un siglo más tarde se afianza 
con Kepler y Galileo. Nicolaes Visscher. Orbis terrarum 
typus de integro in plurimis emendatus. 1663. 


CAZA DE BALLENAS 

La caza de ballenas data de la Edad Media y tenía como 
objetivo la obtención der grasa, aceite, carne y barbas. 
Con el aumento de la demanda de aceite, desde fines 
del siglo XVII, la búsqueda de estos cetáceos se expan- 
dió a todos los mares del mundo. Tras un avistamiento 
de ballenas, estas eran perseguidas con las chalupas 
del barco hasta ser alcanzadas y heridas de muerte con 
arpón de mano y lanzas. Luego, la agotada tripulación 
debía arrastrar la ballena con la chalupa hasta la costa O 
hasta el barco para su procesamiento. Vicenzo Corone- 
11i. Globum hujusmodi terraqueum. 1696. 


POLUS ANTARTICUS DESPOBLADO 

En el mapamundi de Visscher se representan los cuatro 
elementos. El Polo Sur esta sostenido (a la izquierda) 
por una sirena, integrante del séquito de Poseidón y que 
representa el Agua, y (a la derecha) por un fauno, acom- 
pañante de Demeter y que personifica la Tierra. El Polo 
Antártico se encuentra totalmente vacío salvo por el 
archipiélago fueguino, las tierras que permitieron supo- 
ner la Terra Australis, la primeras en dejar de pertene- 
cer al supuesto continente y las primeras en vincularse 
con el helado polo. Nicolaes Visscher. Orbis terrarum 
nova et accuratissima tabula. 1690. 


REVOLUCIÓN CIENTÍFICA 

A fines del siglo XVII, la competencia entre los imperios 
europeos en un escenario cada vez más global requería 
de una cartografía más precisa para potenciar su dominio 
mercantil y militar. Las cortes fomentan la invención de 
nuevos instrumentos de mayor rigor métrico para mejo- 
rar, principalmente, la determinación de la longitud, que 
se logró por las observaciones astronómicas del italiano 
Cassini en las que el uso del telescopio fue fundamental. 
Antonio Zatta. Atlante novissimo, tomo l. 1779. 


CLASE DE CARTOGRAFÍA 

La escena muestra a una mujer, que representa el cono- 
cimiento, y varios niños —putto, un ser que transmitía 
mensajes entre los humanos y dioses— desnudos y ala- 
dos, están dedicados a la observación de un paisaje al que 
están cartografiando. Aunque no aparece en la escena la 
figura de Europa domina la imagen, desde donde des- 
cienden, llevados por los niños alados, diversos instru- 
mentos científicos para medir la tierra y el cielo. Antonio 
Zatta. Atlante novissimo, tomo II. 1779. 


CIENCIA, RELIGIÓN Y EJERCITOS 

Las constantes guerras que se dan tanto en Europa como 
en sus colonias demandan una mayor precisión en el 
movimiento de los ejércitos y flotas y, por ende, en la 
definición de las geopolíticas globales. Los avances cien- 
tíficos permitieron una imagen cartográfica más exacta 
del globo y de las colonias. Los mapas, devenidos en sím- 
bolo territorial, se constituyen en un rentable negocio 
dirigido a sectores específicos de la sociedad: gobernan- 
tes, religiosos, militares, comerciantes, etcétera. Andrew 
Dury. New General and Universal Atlas. 1763. 


CORNUCOPIA DEL PACÍFICO 

Al continente austral se le atribuye abundancia, riqueza 
y fertilidad; una cornucopia similar a las representacio- 
nes de América. Darlymple afirma que en el Mar del 
Sur existe una importante civilización equiparable al 
imperio Inca y que Manco Capac, su fundador, provino 
de esas tierras. Además, sostiene que esas tierras no 
comercian con país alguno de Europa. Por ello, el impe- 
rio británico puede acordar una alianza pacífica que le 
permita aumentar su poder comercial y el dominio de 
los mares. Matthaeus Seutter. Atlas minor praecipua 
orbis terrarum imperia. 1744. 


LEÓN DE LOS MARES 

A fines del siglo XVIII, el Reino Unido era el “taller del 
mundo” y su comercio requería de nuevos mercados. 
La expansión imperial se orientó al Pacífico y Asia, para 
lo que necesitaba el control del Atlántico Sur. La imagen 
femenina de Britania sirvió para reflejar los valores, logros 
y orgullo de ese vasto imperio. En este caso, se encuen- 
tra acompañada por un león armado con el tridente de 
Poseidón, que representa el poder naval británico, y por 
Mercurio y una cornucopia para simbolizar el comercio 
como fuente de prosperidad. John Rocque. England and 
Wales, drawn from the most accurate surveys. 1790. 
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ISLA DE HIELO 

Luego de ser los primeros en cruzar el Círculo Polar 
Antártico, los tripulantes de la expedición de Cook se 
reaprovisionan de agua, una tarea colectiva agotadora 
y riesgosa, ya que pocas veces se encontraba hielo flo- 
tando de un tamaño manejable en un mar en calma. 
Cuatro botes son bajados para recoger hielo y cazar 
aves marinas. Los trozos grandes y duros son rotos 
con picos desde los botes para luego ser derretidos y 
transferidos a barriles. James Cook y William Hod- 
ges. Ice islands. 1777. 


PESCA INDUSTRIAL 

Hasta mediados del siglo XIX, la actividad lobera y balle- 
nera se caracterizaba por métodos de caza con escaso 
uso de tecnología y un uso intensivo de mano de obra; 
al igual que el faenamiento, que se realizaba en improvi- 
sados campamentos en las costas. Luego, la aparición de 
los balleneros de alta mar implicó un salto tecnológico, 
ya que llevaban a bordo un horno para derretir la grasa 
y convertirla en aceite, lo que les permitía aumentar sig- 
nificativamente la producción. Currier €: Ives. Whale 
fishery: attacking a right whale. 1856. 


MAR HELADO 

Para emular a sus competidores Francia pretende llegar 
al Polo Sur. La expedición de Durmont debía alcanzar 
este objetivo avanzando por la ruta de Weddell, quien 
en 1823 alcanzo los 74? LS navegando un mar abierto. 
Durmont, a los 64? LS, encuentra un mar helado que le 
impide avanzar. Intenta encontrar un canal hacia el sur 
pero quedan atrapados por el hielo. Si bien logra sacar 
las naves los daños sufridos y el escorbuto que afecta a 
buena parte de los marineros lo decide a poner rumbo 
hacia Chile. Jules Dumont d'Urville. Voyage au pole 
sud, Tomo 1.1841. 


NAVEGACIÓN PELIGROSA 

El relato de Weddell describe las serias dificultades en la 
navegación más al sur del círculo polar antártico: la pre- 
sencia de “cadenas de islas de hielo”, algunas de color 
negro que los hacía pensar en una tierra cercana, conti- 
nuos cambios en las direcciones de los vientos, peligro 
de choque. Estas dificultades sumada a la caída en la 
rentabilidad de la caza de mamiferos marinos hizo que 
las costas de la Antartida dejaran de ser exploradas hasta 
fines del siglo XIX. James Weddell. A voyage towards 
the South Pole. 1825. 


Un pensamiento Mena la inmensidad 
WILLIAM BLAKE 
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RESURGIR DEL CONTINENTE AUSTRAL 
Los descubrimientos por debajo del círculo polar antártico se detuvie- 
ron a medidos del siglo XIX. 
Sin embargo, algunos cartógrafos alemanes retoman la representación de 
un continente antártico que dibujan un poco más al sur de las exploracio- 
nes científicas inglesas, americanas y francesas. Este continente se repre- 
senta con una trama grisácea, salvo las islas subantárticas; pero, el nombrar 
por primera vez estas tierras heladas y despobladas constituyó un acto de pose- 
sión política. Tres siglos después de Ortelius, el continente austral, aunque de un 
tamaño menor, se representa con los mismos criterios cartográficos: unas pocas 
costas conocidas unidas con otras desconocidas, pero supuestas. 
Joseph Meyer. Neueste Karte vom Sud-Pol. 1860. 


